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''Estudio de la Reacción Inflamatoria en la Cisticercosis 

Cerebral (Cysticercus cellulosae) en el Perro" 

Autora: Laura Hernández Aviña 

Asesora: MUZ Teresa Casaubón. 

RESUMEN 

Con el objeto de evaluar la reacción inflamatoria en la 

cisticercosis cerebral en perros y compararla posteriormente 

con lo informado para el hombre y el cerdo, se revisaron 10 

encéfalos de perro parasitados con Cysticercus cellulosae 

recolectados de Centros Antirrábicos del D.F., Centro deDia~ 

nóstico de Rabia y del Departamento de Patología de la FMVZ 

de la UNAM. 

En el hombre y el cerdo la reacción inflamatoria que se 

presenta en la neurocisticercosis está constituida por una -

infiltración de neutrófilas, linfocitos, eosinÓfilos, célu­

las plasmáticas, histiocitos y células gigantes multinuc!e~­

re~, fibrosis, cambios degenerativos en las neuronas y célu­

las de la glia, degeneración y atrofia del tejido nervioso , 

puede presentarse reacción piógena. 

Los resultados obtenidos fueron: un total de 381 cistl 

cercos y de acuerdo a su localización anatómica 213 leptome­

ningeos, 167 parenquinmatosos y 1 ventricular. 

La reacción del tejido nervioso estuvo principalmente -

constituida por eosinófilos (75.63 de los cisticercos) que -



se encontraron en relación estrecha con la luz del quiste y -

de células plasmáticas (73.1% de los cisticercos) infiltradas 

en el parénquima nervioso. 

La reacción de los astrocitos y microglia fue baja pues 

sólo se presentó en un 23% y 22% de los cisticercos respecti 

vamente. 

Hubo formación de cápsula de tejido conjuntivo en un 

98.4% de los casos y en un cisticerco se presentó la formación 

de evaginaciones de la cápsula hacia la luz del quiste encon­

trándose en ellas estructuras hialinas en forma de láminas 

concéntricas. 

En un 60.3% se presentaran nuevos capilares. 

En 3 cisticercos se encontró la presencia de piocitos y 

en uno se observaron cuerpos calcarinos debido a la degenera­

ción del quiste. 

Se hizo la comparación con lo informado para el hombre y 

cerdu c.uf1 lt=::.µ~cLu o la r~i:::tCL:lÚr1 111rlarnalorla del tejido ner­

vioso adyacente al cisticerco. 

De acuerdo a los resultados, se llegó a la conclusión 

que hacen falta más estudios sobre la cisticercosis cerebral 

canina, ya que el perro podría convertirse en un buen modelo 

de estudio ayudar as1 a prevenir y contrarestar esta temida 

enfermedad. 
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''Estudio de la Reacción Inflamatoria en la Cisticercosis 

Cerebral (Cysticercus cellulosae) en el Perro'' 

INTROOUCCION 

La cisticercosis cerebral es una enfermedad parasitaria 

de gran importancia a nivel de Salud PGblica en M'xico. Se-

gún Lombardo, un individuo de cada cien muere por ~sta causa 

y tres de cada cien la padecen; en otro de sus estudios con 

base en autopsias en Hospitales del Distrito Federal en un -

lapso de 6 años, encontró un porcentaje de 3.6~ de personas 

con cisticercos, lo que da una idea de la gravedad del pro­

blema. <15 l 

Dicha enfermedad es causada por la forma larvaria de la 

Taenia solium un céstodo cuyo huésped definitivo es el hom-

bre, que al estar parasitada la mantiene alojada en la pared 

del intestino delgado (yeyuno). La taenia está compuesta por 

un escólex can cuatro ventosas y un rostelo armado de una dQ 

ble carona de ganchos en forma de uMas de ga&o; su lonyllud 

varía entre 2 5 m., su estróbilo está compuesto por miles 

de proglótidos. los que están al final de la cadena son los 

que se encuentran en estado grávido llegando a contener de -

40 000 a 50 000 huevecillos cada uno. Los proglótidos se de~ 

prenden en cadenas cortas y son expulsados con la materia f~ 

cal del huésped definitiva.( 1 • 2 • 5 • 2º• 24 ) 

El cerdo es el principal huésped intermediario aunque -



también se ha informada que otros animales (perra, jabalí) 

se parasitan al ingerir huevecillos.(Z,lS, 20) Estos eclosio-

nan en el intestino del cerdo por acción de enzimas proteoli 

ticas, atraviezan el intestino pasando a la circulación san-

guinea y pueden alojarse en diversos órganos en forma de la~ 

vas enquistadas (Cysticercus cellulosae) siendo los sitios -

más comunes: el tejido subcutáneo, sistema nervioso central, 

músculo cardiaco, músculo esquelético, hígado, pulmón y ojo. 

<1 •2 •4 •7 •9 • 2º• 23 ) El ciclo biológico se completa cuando el -

hombre consume carne parasitada o mal cocida. <1 , 2 , 9 •14 , 19 ) 

El hombre puede constituirse en el hospedador interme-

diario al consumir los huevecillos de la T. solíum y de esta 

manera desarrollar la enfermedad llamada cisticercosis. Los 

órganos afectados son los mismos que en el cerda. ( 1 , 2 • 3181 -

9,14,16,17,19,21 ,22) 

La cisticercosis cerebral en el hombre ocupa el 2º lu-

gar en importancia de frecuencia en relación a la cisticercg 

si= d~l tejido muscular que ocupa el 1Q acarreando una serie 

de problemas clínico neurológicos que a v~ces pued8n ser mo~ 

tales~ Desde el punto de vista anatomopatológico, la cisti-

cercosis se ha clasificado de acuerdo a su localización: pa­

renquimatosa, ventricular y leptomeningea.< 112
r
6 • 9

r
16, 19,21,-

22) 

El Sistema Nervioso Central cuenta con una serie de me-

canísmos de defensa particulares ante agentes etiológicos, -



el primero es la respuesta inflamatoria inmediata que se in.i 

cia con la proliferación de las células propias como son 

los astrocitos y la microglía, el segundo es cuando el agen 

te etiológico inicia su efecto alterando a la neurópila, en 

tonces va a estar constituido por elementos celulares como: 

neutrófilos, eosinófilos y linfocitos. (13 ) 

Histológicamente, en la neurocisticercosis humana, la 

reacción inflamatoria que se ha descrito está dada por una 

infiltración de neutréfilc~, linfocitos, célul~s plasmáti-

cas, eosinófilos, histiocitos y células gigantes multinu-

cleares, fibrosis, cambios degenerativos en las neuronas 

células de la glía. Puede presentarse una reacción inflama­

toria purulenta. (1,2,8,9,16,19,21,22) 

En tl cerdo, la cisticercosis generalmente pasa desa-

Percibida clínicamente, sin embargo en los rastros causa 

grandes pérdidas económicas debido al decomiso de la carn~ 

(1'2 ,4 '5 '7) 

1 ns porr.inns que más frecuentemente presentan esta en-

•ermedad se encuentran en donde la porcicultura es muy rús-

tica y en donde prevalecen condiciones insalubres como: de-

fecaci6n al aire libre por parte del hombre, el alimentar -

cerdos con materia fecal contaminada, la deficiencia en 

cuanto a inspección sanitaria y consumo de carne parasitad~ 

retroalimentándose así el ciclo de la taenia. Aproximadamen 

te el 40% de los casos presentan quistes en encéfalo y me-
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ninges observándose reacción inflamatoria caracterizada por 

una gran variedad de histiocitos, linfocitos, eosinófilos , 

células plasmºáticas, degeneración y atrofia del tejido ner­

vioso causado por la presión que ejerce el cisticerco. <1 , 2 ,-

10,14,20,23,26) 

El perro siendo uno de los más frecuentes y cercanos -

compañeros del hombre, se puede llegar a infectar con la 

forma larvaria al consumir alimentos contaminados con mate-

ria fecal, de esta manera pasa a ser un hospedador de la 

cisticercosis. (1,6,11,12,18,25) 

En la Ciudad de México, según estudios realizados por 

Hernández Jáuregy y Márquez Monter, el 5% de los caninos 

con problemas neurológicos sospechosos a rabia resultaron -

parasitados con C. cellulosae, siendo su localización más -

frecuente la parenquimatosa y en menor grado la ventricular 

y la meníngea. <11 ) Chavarría menciona 4 casos de perros p~ 
rasitados en diversos grados con cisticercos.¡,¡.. Vijayasarathi 

en la India encontró que de 127 perros, 4 se estaban parasi 

tados observando histolÓgicamente a nivel cerebral una rea~ 

ción inflamatoria crónica con infiltración de células mono-

nucleares, proliferación de la glia e infiltración periuas­

cular. (Z 5 ) 

No se han hecho estudios comparativos de la respuesta 

* M. Chavarria, comunicación personal (1989). 



inflamatoria en la neurocisticercosis del perro, por lo que 

se desconoce si ésta es igual o semejante a la que se desa­

rrolla en el cerdo y el hombre, de ser así, el perro podría 

ser modelo de investigación en cuanto a la aplicación de 

nuevos tratamientos y estudios, con la ventaja de que se 

abatirían considerablemente los costos. 

Por lo que se propone la siguiente hipótesis: 
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HIPOTESIS 

La reacción inflamatoria en la cisticercosis cerebral 

en perros es igual a la que se presenta en el cerdo y en -

el hombre. 

OBJETIVO 

Evaluar la reacción inflamatoria en la cisticercosis 

cerebral en perros parasitados con Cysticercus cellulosae. 

B 



MATERIAL Y METODOS 

Se estudiaron 10 encéfalos de perros parasitados con -

C. cellulosae que fue identificado por medio de las caract~ 

rísticas del rostelo mediante estudios parasitológicos. Di­

chos cerebros fueron recolectados de casos del Departamento 

de Patología de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zoo­

tecnia de la Universidad Nacional Autónoma de México, de 

Centros Antirrábicos del Distrito Federal y del Centro de -

Diagnóstico de Rabia. Los encéfalos completos se fijaron -

en formalina amortiguada a un pH 7.2 durante un mínimo de -

40 días para una mayor fijación. Se hicieran 10 cortes cor2 

nales seriados de cada uno de los cerebros y se realizó po~ 

teriormente la técnica de rutina consistente en: inclusión 

en parafina, tinción con hematoxilina-eosína y observación 

en un microscopio Óptico. Dicho estudio se llevó a cabo en 

el Departamento de Patología de la Facultad de Medicina Ve­

terinaria y Zootecnia de la Universidad Nacional Autónoma -

de México. 

Con el objeto de evaluar el tipo de reacción inflamat~ 

ría que se presenta en la neuroclsticercosis canina, se 

cuantificó la población celular en cada cisticerco y se 

comparó con lo informado para el cerdo y el hombre. 

Los resultados del estudio se analizaron por medio de 

la metodología estadística de tendencia central y con los -

resultados se elaboraran histogramas. 
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RESUMEN 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

la localización anatómica de los cisticercos en orden 

decreciente fueron: la leptomeningea (213), parenquimatosa 

(167) y ventricular (1). Puede observarse la cuantificación 

particular de cada caso en el cuadro # 1. 

CUADRO 

CISTICERCOS 

ENCEFALO H TOTALES PARENQUIMATOSOS LEPTOMENINGEOS VENTRICULARES 

1 20 12 6 

2 46 30 16 

3 2 1 1 

4 164 70 94 

5 100 30 70 

6 1 1 

7 16 11 7 

6 5 2 3 

9 6 3 5 

10 14 6 6 

TOTAL 361 167 213 1 

En las figuras que se encuentran al final de la discu-
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sión se puede apreciar las imágenes de ubicación macroscópi 

ca y detalles histológicos de los cortes de algunos de los 

encéfalos. 

Para evaluar la respuesta inflamatoria, se hizo el con 

tea celular tomando en cuenta el número de células por cam­

po recorrido empleando el objetivo ~OX. La reacción inflam~ 

toria en la mayoría de los casos no fue muy intensa, estuvo 

a cargo principalmente por eosinófilos (75.5% de los cisti­

cercos) encontrándose en relación estrecha con la luz del -

quiste (fig, 3b) y de células plasmáticas (73.1% de los ci~ 

ticercos) infiltradas en el parénquima nervioso (fig. ?b) -

(Histogramas H 1 y 2). Sólo en estos dos tipos de células -

se encontró similitud con la respuesta celular del hombre 

el cerdo. 

La reacción con respecto a los astrocitos y microgl ia 

fue baja pues solamente se presentó en un 23% y 22.8% de 

los cisticercos respectivamente. 

Un 98.4% del total de los cisticercos observados pre­

sentaron la formación de una cápsula de tejido conjuntivo -

de diferente grosos (0.05 ~m-1mm), únicamente el 1 .5% care­

ció de ella. (Histograma H 3) 

La aparición de nuevos capilares se presentó en un 

60.3% de los cisticercos, los vasos iban desde un capilar -

hasta 9 por campo recorrido. (Histograma H 4) 

En el caso H a (fig. 2a y 2b) se encontró en varios 
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cisticercos la formación de evaginaciones del tejido que 

constituye la cápsula, en el centro de éstas se observó una 

estructura hialina en forma de láminas concéntricas. 

En los casos H 4,5 y 6 se encontró un cisticerco con -

una reacción inflamatoria no sólo a base de células plasmá­

ticas y eosinófilos, sino también de piocítos, incluso en -

el caso # 6 se observaron cuerpos calcarinos debido a que -

los quistes se encontraban ya degenerados. (fig. 4a y 4b) 

Exclusivamente en un caso se presentó un cisticerco -

en la luz del ventriculo y no fue considerado en e5ta mues­

tra por na ser representativo en el análisis estadístico y 

no causar alteraciones anatomopatológicas en el encéfalo. 

( fig. 1) 
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DISCUSION 

Con el fin de obtener datos más completas de la neuro-

cisticercosis canina, se procedió a establecer el sitio de 

localización anatómica de los quistes. ya que se consideró 

importante evaluar la respuesta inflamatoria a nivel lepto-

meningeo, parenquimatoso y ventricular. 

Se observó que la localización más frecuente fue la 

leptomeningea (213), desoués la parenquimatosa (167) y la -

ventricular (1) respectivamente, datos que no concuerdan 

con lo inform~Jo pcr Hernindez Jduregy que encontró en su -

estudio de cisticercosis canina que la más frecuente fue la 

parenquimatosa; Ouiroz señala que en el cerdo la localiza-

ción más común es la parenquimatosa y la ventricular, Már-

quez Monter indica que en el hombre la más habitual es la -

ventricular y leptomeningea.< 11 •19 •2º) 

En un 98.4% de los cisticercos estudiados se presentó 

la formación de cápsula sin importar su localización anató-

mica, sólo un 1.53 no la presentó. En el cerdo y en el hom-

bre no ~e ir.forma en que porcentaje se presenta cápsula, s2 

lo se habla de fibrosis, sin e~bargo en este ~studio se eVE 

luó la frecuencia y el grosor dado que ella constituye una 

barrera entre el huésped y el hospedador que impide la des-

trucción total del cisticerco, ya que cuando la cápsula ca-

mienza a degenerar pueden encontrarse áreas de hialinización y 

mineralización como se encontró en los casos H 4 y 6 respeE 
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tivamente,1 2 • 3 •8 •9 •19 •) (fig. 2a, 2b, 4a y 4b) 

La respuesta inflamatoria estuvo constituida en su ma-

yoría por eosinófilos (75.53 de los cisticercos), que se 

encontraban en relación estrecha con la luz del quiste, es-

to puede haber sido ocasionado a que cuando la cápsula deg,g_ 

nera la respuesta inmune celular entra en contacto con el -

par,sito provocando su destrucci6n, pues como se ha sefiala-

do en la literatura en etapas tardías las células inflamatQ 

rias ganan acceso al interior del parásito.< 1
• 2 •9 •2 1 1 

Las células plasmáticas se localizaron frecuentemente 

(73.1% de los cisticercos) en el parénquima nervioso alred~ 

dar de los quistes. 

En el hombre y el cerdo, se reporta la presencia de 

grupos multifocales de linfocitos, células plasmáticas, hi~ 

tiocitos y eosinófilos especialmente en la superficie del -

parásito.< 1 • 2 •3 •8 • 9 •16 • 19 ) Como se puede observar sólo se -

encontró similitud en la respuesta celular en cuanto a eosi 

nófilos y células plasmáticas, pues no se encontraron gr.u-

pos representativos de otros tipos celulares como en el hOfil 

bre y el cerdo. Esto es poblblc q\JR se deba a que el siste-

ma inmune de los perros no reaccione con los mismos elemen-

tos celulares que en el hombre y el cerdo y que sean los 

eosinóf ilos las células que cumplan la función de los linfQ 

citos, tomando en cuenta que los cosinófilos son muy abun-

dantes en infecciones parasitarias, así como los linfocitos 

14 



se hacen más evidentes en enfermedades virales, 

No debe olvidarse que el grado de la respuesta inflamE 

toria depende del estado de evolución de la larva, así como 

el grado inmunológico del hospedador, por lo tanto es probE 

ble que en aquellos casos en los que la respuesta inf lamatg 

ria haya sido intensa, hubo una conjugación de las condiciQ 

nes antes mencionadas~ 1 , 2 ) 

De los 381 cisticercos solamente se encontraron 3 con 

piocitos, sobre ésto la literatura señala que la aparición 

de procesos piógenas se debe probablemente a la ruptura te~ 

prana del quiste con infecciones agregadas, situación que -

se presume en dichos cisticercos ya que na es posible consi 

derar la infección postoperatoria como se ha reportado en -

el hombre. (i 9 • 2ol 

En cuanto a la reactividad del tejido nervioso se en-

centró una leve actividad astrocítica (23% de los cisti-

cercos) y de la microglia (22.8%), Escobat señala que en 

una forma temprana hay proliferación glial limitada alrede-

dor del pdrb=ito, detalle que no se pudo observar, ya que • 

la respuesta de estas células fue muy baja, incluso no fue 

tomada en cuenta para la metodología estadística por lo ba­

jo de sus resultados. {B) 

Hubo neoformación de capilares en un 50.3% de los ca-

sos aunque se ha reportado que generalmente hay una hipcrva~ 

cularización junto con el proceso inflamatorio como se pudo 

15 



apreciar en este estudio. (l, 2 ,B, 9 , 13, 19) 

De acuerdo a les resultados y comparaciones anteriores 

llegamos a la conclusión que la neurocisticercosis en pe­

rras es un campo que ha sido muy poco estudiado y por lo 

tanto hace falta más experimentación, ya que el perro podría 

convertirse en un modelo de estudio en diseños experimenta­

les para la investigación del curso de la cisticercosis, 

tratamientos farmacológicos y quirúrgicos, con la ventaja -

de que los costos serían mucho más bajos que en el cerda, -

abriendo así una nueva esperanza para contrarestar esta te­

mida enfermedad. 
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PORCENTAJE DE CISTICERCOS QUE PRESENTARON REACClON 

INFLAMATORIA CON DIFERENTES TIPOS CELULARES 

CELULAS PLASMATICAS EOS INOF ILOS 

22.9% 

AS TROCITOS MICRDGLIA 

Q3 Con vascularización 
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CANTIDAD DE CISTICERCOS EN RELACIDN A LA DENSIDAD CELULAR 

180 
160 

140 

Población 120 

100 
Células plasmáticas 

de 80 A 0-2 células por campo 

cititicercos 60 

40 8 2-4 células por campo 

20 e Más de 4 células por campo 
o 

A B e 
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CANTIDAD DE CISTICERCOS EN RELACIDN AL GROSOR DE LA CAPSULA 

200 
180 

Población 160 
140 

de 120 

cisticercos 
100 
80 

Cápsula 

A= O.OS mm de grosor 
60 
40 8 = D.05-0.5 mm de grosor 

20 C = 0.5-1.D mm de grosor 
o 

A ll e 

CANTIDAD DE CISTICERCOS EN RELACION AL GRADO DE VASCULARIZACION 

140 

Población 120 Vascularización 
100 

de 80 A 0-3 capilares en neoformación 

cisticercos 
60 en neoformación 
40 

B 3-6 capilares 

20 c 6-9 capilares en neoformación 
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figura 

figura 1.· Encéfalo con un cisticerco de localización paren­

quimatosa y otra ventricular (Y). En 1a, la respuesta in-

flamatoria es moderada, alrededor del cisticerco se pudo 

apreciar una capa de tejido conjuntivo ( t ).(6.3X H.E.) 
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Figura 

Figura 2.- Cortes seriadas de un encéfalu de perrn aue presentó 

ciento sesenta y cuatro cisticercos. En algunos de ellos la re~ 

puesta inflamatoria en el parénquima nervioso fue moderada (2a -

p6g. opuesta) y se observó la formación de evaginaciones de la 

cápsula hacia la luz del quiste. (6.3X H.E.) En el centro de e~ 

tas formaciones se puede observar una estructura hialina en foE 

ma de láminas concéntricas (Zb), ésto se obse~vó alrededor de -

varios cisticercos.(40X H.E.) 
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Figura 3.- Encéfalo de perro con un total de cien cisticercos. En 

el detalle histológico (3a pág. opuesta) se observa tejido conjuD 

tivo entre el límite de dos cisticercos muy cercanos señalados en 

la fig. 3. En el primer cisticerco se observa una respuesta infl~ 

materia leve a base de eosinófilos, en el otro está totalmente au­

sente. (6,3X H,E.) En 3b se muestra la respuesta inflamatoria a -

base de eosinófilos que están en relación estrecha con la luz del 

quiste, (40X H.E.) 
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Figura 4 

Figura 4.- En este corte de cerebro se observa una marcada dife-

rencia e11t·re el cistir:Arco v el parénquima nervioso (4--). En el 

fondo del quiste se aprecia el cisticerco. En 4a (pág. opuesta), 

hay una respuesta celular constituida esencialmente por pioci-

tos que están en contacto directo con los restos del cisticerco 

degenerado (d). [sta respuesta fue moderada en todo el contorno 

parasitario (40X H.E.) La figura 4b muestra restos del cisticer-

ca con cambios degenerativos además de la presencia de cuerpos -

calcarinos (C) (6.3X H.E.) 
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Figura 5 

Figuc~ S.- Cort~ ~oronal de un enc~falo con siete cisticercos, -

en dos de los quistes es posible apreciar al Cysticercus ceilulu­

~ íntegro ( <l=l. En el detalle histológico Sa puede observarse 

una disociación entre la cápsula de tejido f ibroconjuntivo que -

limita al cisticerco y el parénquima(*). La respuesta inflamatQ 

ria es moderada en el espacio quístico (q) y ausente en el tejí-

do nervioso (n). (6.3X H.E.) 
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Figura 

Figura 6.- Corte coronal de encéfalo que muestra cinco cisticei 

cos, en el señalado ( .... ) se observa el quiste completo con el 

escólex de la Taenia solium en el interior. En el corte histol.Q 

gico 6a se puede observar la ausencia de respuesta inflamatoria 

tanto periparasitaria como en el parénquima nervioso (*). 

(6. 3X H. E., ESTA TEsts na nrnr 
SALIR DE LA BIBLIOTEl;li 
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Figura 7 

Figura 7.- Corte histológico de un encéfalo que presenta seis -

larvas: tres de localización diencefálica (d), una situada en -

los núcleos caudales (n) y dos corticales (c). (6.3X H.E.) En 

el detalle histológico ?a (pág. opuesta) se muestra la zona pa­

rnsitaria en donde la respuesta inflamatoria está constituida -

por células plasmáticas (p) y eosinófilos (e). (6.3X l!.E.) En -

?b el detalle histológico muestra células plasmáticas (p) en el 

parénquima nerviosa alrededor del cisticerco. (40X H.E.) 
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